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que se dice, sino lo que se oculta». 
Y eso varía según la perspectiva de 
cada personaje: «En este caso, se 
utiliza ese encuentro para hablar 
de los recuerdos, del pasado, y 
cómo lo usan para ganar terreno», 
añade Ariadna Gil. «En la obra hay 
algo formal sobre sobre cómo cada 
uno construye el recuerdo de algo 
o alguien y nunca es igual», prosi-
gue García-Pérez.

Están aún en plenos ensayos, 
pero cuenta Gil que «nunca mo-

viéndonos tan poco y diciendo tan 
poco he salido tan agotada. A lo 
mejor en algún rodaje un día en 
particular. Pero aquí acabas y hay 
un desgaste mental, emocional».  

Desde el fondo de su vozarrón, 
inconfundible –cuenta que pasó 
por más de un foniatra de pequeño 
hasta que uno dio con una curiosa 
anomalía, una cuerda vocal dupli-
cada–, García Pérez explica que 
sale de los ensayos con una sensa-
ción extraña: «No me ha pasado 
con ninguna otra obra, ni siquiera 
con “La avería”. Tardo un buen rato 
en que me cambie la cara, con un 
estado de ánimo alterado». Y dice 
con humor: «No sé si debo agrade-
cérselo al señor Pinter o tiene que 
ver con mi inseguridad».

Desde luego, no será por tener 
que actuar a dos palmos de los 116 
espectadores de esta sala de cerca-
nía. «Estoy curtido en cientos de 
microsalas», dice con seguridad el 
actor. No así Suárez: «Estaba de-
seando trabajar en una, tener a la 
gente cerca. Me provoca mucho. Es 
un desafío... En la medida en que no 
escuches ronquidos». Y cuando le 
preguntas si ha pasado por eso, es 
sincera: «¡Hombre claro! Vamos 
muy deprisa y la gente se duerme 
en el teatro. Hay que avisar que 
vengan dormidos». Ya saben.
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EL AÑO

● CUÁNDO:  del 24 de mayo al 29 de 
julio ● DÓNDE: Teatro Español (Sala 
pequeña). Madrid.  ● CUÁNTO:  
16 euros. Tel. 91 360 14 80. 

¿Flamenco y break dance juntos?
La danza contemporánea de Antonio Ruz reúne en «Ojo» ambas disciplinas

Laura Seoane - Madrid

Poco espacio queda para la dan-
za en estos tiempos de presu-
puestos menguados. Lejos que-
dan ya aquellas programaciones  
del Festival de Otoño con doce 
espectáculos: en esta edición 
tendremos que conformarnos 
con cuatro. Entre ellos, la nueva 
pieza de Antonio Ruz, «Ojo». Tras 
la teatral «No drama», el bailarín, 
con una trayectoria que incluye 
el Ballet de Víctor Ullate, la  Ópe-
ra de Lyon y la Compañía Nacio-
nal de Danza, presenta en el 
certamen madrileño «Ojo», en el 
que hace una propuesta coreo-
gráfi ca a partir de la experiencia 
de intérpretes tan dispares como 
los bailaores Nani Paños y Rafael 
Estévez, y Manuel Martín, con 
una amplia experiencia en Bbo-
ying (break dance), además de 
las contemporáneas Lucía Ber-
nardo y Melania Olcina. 

Un viaje sensorial
«Hemos creado un lenguaje co-
mún gracias a la improvisación. 
El reto era conseguir la unidad 
entre el fl amenco, el contempo-
ráneo y el break dance. Pero ésta 
no proviene del movimiento, 
sino de la emoción, del lenguaje. 
Creo que aportan una perspecti-
va muy especial», explica Ruz 
sobre «Ojo», una obra que explo-
ra la visión, el concepto de per-
cepción y la mirada como vía de 
expresión y motor del movimien-
to. Sin duda, un tema habitual en 
la pintura, la literatura y el cine, 
pero poco frecuente en la danza 
debido, quizá, a la difi cultad a la 
que se enfrenta esta disciplina 
para materializar texturas visua-

● CUÁNDO:  mañana y el domin-
go. ● DÓNDE: Teatros del Canal. 
Sala Verde. ● CUÁNTO: desde 6 
hasta 18 euros.

les. «Hemos trabajado mucho la 
atmósfera, las coreografías en 
grupo, la iluminación, el sonido... 
Es una pieza muy sensorial, “No 
drama” era más “performática”». 
El coreógrafo pretende extraer 
todo lo abstracto que el concepto 
de percepción alberga para que 
la experiencia escénica adquiera 
un sentido: «Busco la mirada 
como expresión del movimiento, 
lo que puede resultar muy ambi-
guo, así que construí este con-
cepto a partir de una pregunta: 
¿qué es lo que quiero que el pú-
blico sienta? Pensé que quería 
invitarlos a un viaje sensorial, a 
buscar una mirada primitiva, 
como el que comienza a ver», 
añade el coreógrafo.

 Sin embargo, Ruz quiere des-
marcarse de uno de los estigmas 
que preceden la mayor parte de 
las creaciones contemporáneas: 
el de la innovación: «No es el 

objetivo de esta mezcla de inter-
pretaciones, es algo que me sale 
de forma natural. Tampoco se 
trata de un movimiento impues-
to; el lenguaje de todos ha enri-
quecido el conjunto». 

Con una carrera activa como 
bailarín, sobre todo como invita-
do en la Sasha Waltz &Guests 
Berlin, compañía para la que 
también coreografía, combina en 
esta obra las labores de director, 
coreógrafo e intérprete: «Siempre 
me vi fuera de la pieza, pero los 
bailarines no me dejaron. Era, de 
algún modo, el enlace entre ellos. 
Estar en escena me sigue apor-
tando mucho, pero resulta com-
plicado ver y ser visto al mismo 
tiempo», añade.

Ainara Nieves

La pieza bebe de los 

estilos diversos de 

sus bailarines

«La vida crónica», Odin distópico
M. A.- Madrid

Estamos en un futuro cercano. 
Dinamarca ha sufrido una guerra 
civil. En ese paisaje, un joven co-
lombiano busca a su padre mien-
tras otros personajes tejen una 
realidad compleja: una mujer che-
chena, una viuda vasca, un rocke-
ro... Es «La vida crónica», del pres-
tigioso Odin Teatret, formación 
danesa comandada por el italiano 
Eugenio Barba que regresa a La 
Abadía dentro del Festival de Oto-
ño. Precursor del «tercer teatro», el 

Odin nació en1964. Pasados los 
años, siguen apostando por su 
teatro de libertad, aunque en esta-
do precario, con una «vida nóma-
da, un poco como perros domes-
ticados», pero fi eles a su idea de no 
atarse: «Cada nueva obra que ha-
cíamos era como quemar la casa y 
volver a empezar», explica Barba. 
Esta pieza surge de la idea del emi-
grante y se fue desarrollando a 
través de cuatro años. «Yo intenta-
ba explicarme por qué existe ese 
rechazo al otro. Sé que existe el mal 
absoluto. Auschwitz es eso», expli-

ca el director. Pero, en pleno proce-
so de creación, estalló la crisis: 
«Todo el mundo te la explica, abres 
un periódico y te cuentan por qué... 
Y, al mismo tiempo, no entiendes 
nada», afi rma. «Al fi nal surgió esta 
obra». Una pieza distópica –«el 
futuro ha decidido venir, no soy yo 
el que lo visita»– compuesta de 
historias como telegramas.

● CUÁNDO:  hasta el 27 de mayo. 
● DÓNDE: Teatro de La Abadía.  

Madrid. ● CUÁNTO: 20 euros. Tel. 
91 448 16 27. www.madrid.org/fo

Dos actrices del Odin, en la obra

Gonzalo Berrueco

Mismas obras, 
pero distintos 
títulos 

Ruz es muy crítico con la 

situación de la danza 

contemporánea en 

nuestro país: «Veo un 

retraso tremendo. Aquí 

todavía se hacen 

preguntas ya superadas, 

como si un espectáculo 

tiene mucha danza o no. 

Además, existen 

bastantes compañías 

que llevan años haciendo 

lo mismo y cambiándole 

el título. Fuera de España 

no se oye nada sobre la 

danza en Madrid, las 

compañías no tienen 

proyección 

internacional», asegura.
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